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The objective of this research is to determine the main factors that influence the en-

trepreneurial intention of Administration students in Latin America, based on Ajzen’s 

Theory of Planned Behavior. The study is deductive, of a quantitative nature and with a 

correlational scope. In order to obtain the information, the survey validated by Tarapuez, 

García & Castellano (2015) was used and satisfactorily answered by 2,120 students from 

128 universities in the region. The data was processed by Multiple Correspondence Anal-

ysis and Logistic Regression. It is evident that young people with serious entrepreneurial 

intent are related to a proactive vision on the aspects related to the creation of companies 

and have a positive image of the entrepreneur. It is concluded that the entrepreneurial 

intention in the students of Administration in Latin America is determined in particular 

by their attitudes, followed by the control of behavior and subjective norms.
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El objetivo de esta investigación es determinar los principales factores que influyen en la in-

tención emprendedora (IE) de los estudiantes de administración en América Latina, tomando 

como base la teoría de la conducta planeada de Ajzen. El estudio es deductivo, de carácter 

cuantitativo y con alcance correlacional. Para la obtención de la información se utilizó la 

encuesta validada por Tarapuez, García y Castellano (2015) que fue respondida satisfacto-

riamente por 2.120 estudiantes de 128 universidades de la región. Los datos se procesaron 

mediante análisis de correspondencias múltiples y regresión logística. Se evidencia que los 

jóvenes con seria IE están relacionados con una visión proactiva sobre aspectos de creación 

de empresas y tienen una imagen positiva del empresario. Se concluye que la IE de la muestra 

de estudiantes analizada está determinada, en especial, por sus actitudes hacia el emprendi-

miento, seguidas por el control de comportamiento y las normas subjetivas.
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Introducción

La actividad empresarial constituye uno de los principa-
les instrumentos de desarrollo de las economías mundial-
mente, por ello, la promoción de emprendedores es uno de 
los temas que más interés genera en los hacedores de po-
líticas públicas, líderes empresariales, investigadores y di-
rectivos universitarios a escala global; según Minniti (2012), 
“los emprendedores son el elemento facilitador esencial del 
proceso de crecimiento”. En América Latina (AL), la desace-
leración económica, la inestabilidad en el trabajo, la flexi-
bilización laboral, la concentración del ingreso y los bajos 
salarios, entre otros, constituyen factores que pueden in-
centivar la creación de empresas por necesidad y no como 
una forma de autorrealización. 

Dentro de la problemática social de la región es preciso 
mencionar que la calidad de la inserción de los jóvenes en 
las actividades económicas determina en gran medida su 
bienestar y participación productiva en la sociedad y en el 
ejercicio de sus derechos fundamentales. Así, de acuerdo 
con la CEPAL (2018), el ingreso del 10% más rico de la po-
blación equivale aproximadamente al ingreso del 60% de la 
población más pobre de AL, de igual manera, los ingresos 
mensuales de los trabajadores de sectores de productividad 
media y alta duplican con creces los de aquellos de baja pro-
ductividad.

Por otra parte, la pobreza y la pobreza extrema afectan 
más a los niños, adolescentes y jóvenes, lo que implica gran-
des riesgos para el desarrollo de las personas y de la región. 
Las estimaciones de la CEPAL (2018) muestran que después 
de un periodo de 12 años de caída de la pobreza en AL entre 
2002 y 2014, se nota un incremento de esta en los últimos 
años (pobreza: 30,2% y pobreza extrema 10,2% de la pobla-
ción, según proyecciones para 2017). Sin embargo, a pesar 
de que la economía de América Latina y el Caribe cayó en 
2015 y 2016 (-0,2% y -0,8%, respectivamente), se logró una 
moderada expansión del 1,3%, en su PIB en 2017.

Por otra parte, según la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT, 2017), la tasa de desocupación en 2017 en AL 
subió por tercer año consecutivo y se ubicó en el 8,4%, es 
decir, 0,5 puntos más que en 2016. A pesar de ello, el desem-
pleo entre los jóvenes es mucho más crítico, pues pasó del 
18,9% en 2016 al 19,5% en 2017, en una población juvenil (15 a 
29 años) calculada en 163 millones de personas, equivalente 
a una cuarta parte de la población de la región (OCDE, CE-
PAL y CAF, 2016). Por primera vez en la década, uno de cada 
cinco jóvenes que busca empleo no lo encuentra. Se estima 
también que en la región hay 30 millones de jóvenes que 
trabajan informalmente y en condiciones difíciles. Por otra 
parte, el 64% de los jóvenes vive en hogares pobres o de clase 
media vulnerable, con servicios públicos de escasa calidad, 
tasas de ahorro mínimas y pocas expectativas de movilidad 
social (OCDE et al., 2016). 

La anterior situación puede explicar el hecho de que AL 
tiene el mayor porcentaje de empresarios nacientes (13%), al 
tiempo que se resalta que una quinta parte de los adultos se 
dedica a actividades emprendedoras en la etapa inicial, aun-
que la mayor proporción está en la fase incipiente y no en la 
del negocio propiamente dicho (Bartesaghi, Silveira, Lasio, 

Varela, Veiga, Kew y Herrington, 2016). Cuando se crean em-
presas en AL, estas suelen ser más pequeñas que en otras 
regiones similares y su proceso de crecimiento no compen-
sa la desventaja inicial en cantidad de puestos de trabajo 
creados (Lederman, Messina, Pienknagura y Rigolini, 2014).

Por otra parte, en el trabajo de Bernabé, Hidalgo y Rodas 
(2016) se encuentra que la oportunidad percibida en la re-
gión, es decir, las opciones de negocio que se detectan en 
el medio, se correlaciona con la actividad emprendedora  
en etapas iniciales, en tanto que aquella impulsada por la 
necesidad no se correlaciona con los indicadores estudiados 
en el Global Entrepreneurship Monitor1. También, un núme-
ro importante de países de AL cuenta con programas y po-
líticas públicas en emprendimiento, aunque la experiencia 
demuestra que su diseño e implementación necesitan de 
arreglos y capacidades institucionales robustos para que lo-
gren ser efectivas (Angelelli, Luna y Suaznábar, 2017). Por 
su parte, para Bartesaghi et al. (2016), AL tiene en promedio 
dos terceras partes de su población con actitudes sociales 
positivas hacia el emprendimiento y un nivel alentador de 
empresarios potenciales del 59%, por ello se reconoce como 
una región de emprendedores, aunque está atiborrada de 
emprendedores por necesidad, quienes se ven forzados a 
iniciar su propio negocio no por gusto, sino porque no en-
cuentran fuentes formales de trabajo. 

Esta problemática constituye la base de la justificación 
de este trabajo de investigación, pues de alguna manera la 
población de estudiantes universitarios de administración 
puede representar, en gran medida, los diferentes grupos de 
la sociedad en AL hacia los cuales pueden estar enfocadas 
las políticas que buscan promover la creación de más y me-
jores empresas en la región y brindar opciones de desarrollo 
personal a los jóvenes.

Por otro lado, en cuando al componente conceptual, 
Thompson (2009) asume la intención emprendedora (IE) 
como una convicción autorreconocida por una persona que 
tiene el propósito de establecer una nueva empresa y planea 
conscientemente hacerlo en algún momento en el futuro. 
De acuerdo con Bird (1988), la intención corresponde a un 
proceso necesario antes de llevar a cabo una determinada 
acción, es decir, que la IE se puede asumir como un paso 
previo en la acción de crear un negocio.

Como campo de investigación, la IE cobra verdadero 
interés desde hace dos décadas; la mayoría de las investi-
gaciones se realiza con estudiantes, sin embargo, se han 
desarrollado otros tipos de IE tales como la intención de 
crecer, de salir y de internacionalizar la empresa (Liñán y 
Fayolle, 2015). Además, se notan otras tendencias que inclu-
yen análisis de nuevos grupos de personas como: desem-
pleados (Hodzic, Ripoll, Lira y Zenasni, 2015), docentes in-
vestigadores (Miranda, Chamorro y Rubio, 2017), empleados 
(Gast, Werner y Kraus, 2017) y exempresarios que luego se 
emplean (Hsu, Shinnar, Powell y Coffey, 2017), entre otros.

1	 Los indicadores utilizados por estos investigadores son actividad 
emprendedora total en etapas iniciales (AET), tasa de propiedad 
empresarial establecida (TPE), actividad emprendedora impulsa-
da por la necesidad (AEN), oportunidad mejorada actividad em-
presarial (OMAE), actividad emprendedora total en edad tempra-
na para la población en edad laboral masculina (AET hombres), 
actividad emprendedora total en la primera etapa de la pobla-
ción femenina en edad de trabajar (AET mujeres) y oportunida-
des percibidas (OP).
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Existen diversas teorías y modelos que buscan explicar el 
proceso que siguen los individuos para crear una empresa, 
entre ellas pueden mencionarse la teoría del beneficio del 
empresario, la teoría institucional, la teoría del cambio so-
cial, la teoría de la función empresarial, la teoría del apren-
dizaje social, la teoría de la conservación de recursos y la 
teoría de la conducta planeada (TCP), entre otras. En esta 
investigación se trabaja con esta última teoría que fue pro-
puesta por Ajzen (1985, 1991), que constituye uno de los mo-
delos teóricos más utilizados y con mayor apoyo empírico 
en el estudio de una variada gama de conductas, incluida la 
creación de empresas. 

Según Soria, Zúñiga y Ruiz (2016), hay tres modelos clá-
sicos que explican la IE: Shapero y Sokol (1982), Ajzen (1991) 
y Krueger y Brazeal (1994), en los que se plantea que la deci-
sión de emprender nace en la interacción de los constructos 
relacionados con la deseabilidad, la factibilidad percibida de 
la conducta y la propensión a actuar. Consideran que la de-
seabilidad es un elemento requerido para la IE, incluso para 
Ajzen este es el aspecto clave, a la vez que descarta la pro-
pensión a actuar del individuo.

La TCP sostiene que la conducta de los seres humanos 
es voluntaria y está determinada por la intención conduc-
tual, que a la vez se cimienta sobre tres pilares: normas sub-
jetivas, actitudes sociales y control de conducta percibido. 
Las normas subjetivas corresponden a la manera en que 
el individuo interpreta lo que dicen las personas y los gru-
pos que considera relevantes sobre la conducta que debería 
adoptar y la motivación para acoplarse a dichas opiniones. 
Las actitudes sociales emergen de la interacción entre las 
expectativas de comportamiento y su valoración por parte 
de cada persona. El control de conducta percibido incluye las 
creencias de los individuos sobre su propia capacidad para 
ejecutar cierta conducta (Ajzen, 1985, 1991), en este caso, la 
creación de empresas.

Las investigaciones realizadas concluyen que la IE está 
determinada por un conjunto heterogéneo de factores in-
trínsecos y extrínsecos (Tarapuez, 2016; Teixeira, Lopes, 
Rodrigues y Guerra, 2018; Trivedi, 2017), es decir, que esta 
se explica por medio de varios aspectos que en su conjunto 
definen por qué unas personas tienen mayores intenciones 
para crear su propia empresa.

Para Al-Shammari (2018) y Tran, Bui, Nguyen y Mai 
(2018), las actitudes representan el factor más importante en 
la determinación de la IE; otras investigaciones agregan que 
una actitud positiva hacia el emprendimiento influye sig-
nificativamente en la IE (Roy, Akhtar y Das, 2017, Esfandiar, 
Sharifi-Tehrani, Pratt y Altinay. 2017 y Trivedi, 2017). Por el 
contrario, Yaseen, Abid, Zahra e Israr (2018), evidencian que 
el impacto de las actitudes no es significativo en la IE. 

Por su parte, la educación emprendedora debería enfo-
carse en desarrollar habilidades para eludir las barreras de 
actitud hacia el emprendimiento (Solesvik, Westhead y Mat-
lay, 2014) y la motivación, y no intentar transformar direc-
tamente las actitudes hacia la creación de empresas. Esto 
se puede alcanzar mediante estrategias pedagógicas centra-
das en el reconocimiento de oportunidades y la resolución 
de problemas, y no en los contenidos propiamente dichos 
(García, Gil, Ruiz y Gutiérrez, 2017; Ismail, Sawang y Zolin, 
2018). Otros estudios concluyen que la educación para el em-

prendimiento afecta negativamente la IE (Soria et al., 2016) 
o genera actitudes positivas para la iniciativa empresarial, 
pero también reduce la capacidad y la IE (Arranz, Ubierna, 
Arroyabe, Pérez y Fernández, 2017).

Las normas subjetivas, por su lado, no muestran influen-
cia en la IE (Esfandiar et al., 2017) o reflejan una relación 
débil o positiva moderada en relación con ella (Roy et al., 
2017; Tran et al., 2018; Yaseen et al., 2018;), sin embargo, estas 
pueden cambiar de un periodo a otro por la presión social 
que experimentan las personas para adoptar una conducta 
(Silveira, Santino y Olivense, 2017). Los hallazgos de otros 
trabajos concuerdan que cuanto mayor es el nivel de per-
cepción del valor social del emprendimiento, más alta es la 
preferencia para ser emprendedor (Ferreira, Fernandes y Ra-
poso, 2018; Shiri, Shinnar, Mirakzadeh y Zarafshani, 2017).

En algunos estudios, el control de conducta percibido 
muestra una fuerte relación positiva con la IE (Al-Shammari, 
2018; Trivedi, 2017). El trabajo de Kibler, Kautonen y Fink 
(2014) demuestra que la legitimidad social influye en las rela-
ciones entre las creencias empresariales individuales, la IE y 
el comportamiento de puesta en marcha del negocio. 

En la TCP, las oportunidades y recursos de un individuo 
condicionan la posibilidad de asumir una determinada con-
ducta. Otras investigaciones muestran un impacto positivo 
de la educación emprendedora sobre la IE (Ismail et al., 2018; 
Saeed, Yousafzai, Yani y Muffatto, 2015). Por su lado, Solesvik 
et al. (2014) asumen que este tipo de educación puede fomen-
tar el desarrollo de las competencias necesarias para superar 
las barreras de recursos en la creación de empresas. Por otra 
parte, Entrialgo e Iglesias (2018) concluyen que la educación 
emprendedora tiene un efecto sobre el control empresarial 
percibido, que es mayor en mujeres que en hombres. 

En este sentido, el presente trabajo tiene como objetivo 
determinar los principales factores que influyen en la IE de 
los estudiantes de administración en AL y hallar las prin-
cipales asociaciones de modalidades estudiadas. El docu-
mento se divide en cinco partes, incluida la introducción; 
en el segundo aparte se esboza la metodología seguida en 
desarrollo del trabajo; después, se muestran los resultados 
obtenidos; en la cuarta parte presentan las conclusiones y 
finalmente se listan las referencias bibliográficas utilizadas 
en el desarrollo de la investigación.

Metodología

La investigación tiene un enfoque cuantitativo y un al-
cance correlacional; el trabajo se llevó a cabo con estudian-
tes de administración en AL, carrera que fue seleccionada 
por conveniencia al ser una de las más ofertadas en las uni-
versidades de la región. Las variables de estudio se tomaron 
de Tarapuez et al. (2015), quienes priorizaron un conjunto de 
preguntas con base en la TCP de Ajzen (1985, 1991).

La encuesta se diagramó en español y portugués en la 
página www.encuestafacil.com, en la que se generó un en-
lace enviado a los directores de los pregrados en Adminis-
tración, de una muestra por conveniencia de 128 universi-
dades. En total se obtuvieron 2.411 encuestas, de las cuales 
2.120 fueron válidas; la información fue recolectada entre 
mayo y octubre de 2017 (tabla 1).
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El estudio de los datos se realizó mediante dos métodos 
estadísticos: análisis de correspondencias múltiples (ACM) 
y regresión logística (RL); los datos fueron analizados con 
SPAD 5.6 y Statgraphics Centurion 16.1.15. 

El ACM es una metodología descriptiva de carácter mul-
tivariante que reduce una gran cantidad de datos a un li-
mitado número de modalidades de variables cualitativas 
asociadas, con la menor pérdida posible de información. 
Este método busca revelar la asociación, por cercanía, que 
existe entre las modalidades, mediante diagramas de dis-
persión (planos factoriales); además, requiere que los datos 
representen las respuestas de un grupo de individuos a un 
conjunto de preguntas.

La RL es una de las técnicas de análisis inferencial usada 
para predecir el resultado de una variable dependiente categó-
rica y dicotómica, es decir, aquella cuyos elementos de cambio 
tienen carácter cualitativo y adopta modalidades de variables 
explicativas en función de la variable dependiente. Esta técni-
ca valora la contribución de diferentes factores en la ocurren-
cia de un evento simple (De la Fuente, 2011). Los resultados se 
obtienen comparando el registro de las modalidades presentes 
en la tabla, con la casilla de referencia (no presente en la tabla) 
mediante el criterio de la razón de proporciones.

Resultados

Los resultados se muestran en dos partes: la primera in-
dica la parte descriptiva mediante el ACM y la segunda de-
sarrolla el análisis inferencial mediante la RL.

Análisis de correspondencias múltiples

Este análisis se realizó con 30 variables activas y 72 mo-
dalidades, agrupadas en 3 factores de acuerdo con la TCP de 
Ajzen: normas subjetivas, actitudes hacia el comportamien-
to y control de comportamiento (tabla 2).

En el ACM, la variabilidad global del histograma carece 
de significado estadístico porque depende de la cantidad de 
modalidades y variables (Inercia global = (#modalidades / 
#variables) − 1). Los dos primeros ejes acumulan el 12,8% de 
la variación de la nube de puntos (el primer factor contiene 
el 7,4% de la variabilidad de las categorías estudiadas y el se-
gundo acumula el 5,4%); para explicar el 100% del fenómeno 
estudiado se tendrían que tomar 58 factores. 

Respecto a la formación de los ejes factoriales, en el pri-
mero las variables que más aportan son: los empresarios 
son optimistas y visionarios (11,3%), tienen capacidad de 
organización (10,5%), asumen riesgos calculados (9,7%), tie-
nen mentalidad creativa e innovadora (8,3%), crear empresa 
es un reto personal (5,7%), a los empresarios les gusta aso-
ciarse (5,6%), es mejor ser empresario que empleado (5,5%) y 
crear empresa conlleva a la autorrealización personal (5%).

En la formación del segundo factor, las variables más 
representativas son: no tiene claro qué empresa crearía 
(13,9%), no sabe producir nada en especial (13,9%), cuándo 
piensa crear su empresa (13,9%), IE (13,1%), falta de socios 
(10,1%) y baja autoconfianza en sus capacidades emprende-
doras (9,2%).

Para la interpretación de los dos ejes factoriales se toman 
las modalidades con mayor influencia en su formación, es 
decir, las que poseen los valores de test más elevados en el 
ACM. Se trabajó con el 99% de confianza, por ello se seleccio-
nan solo los valores absolutos mayores a 2,57 (tablas 3 y 4) de 
las 72 modalidades estudiadas.

El factor 1 descrito en la tabla 3 muestra las modalida-
des de respuesta ubicadas por debajo y por encima del valor 
medio. Este factor discrimina hacia la izquierda a los es-
tudiantes de administración que están en desacuerdo con 
las variables de estudio y hacia la derecha los que están de 
acuerdo. El factor 1 puede interpretarse como “imagen del 
empresario y actitudes hacia el emprendimiento”.

La tabla 4 describe el factor 2; en ella se observa que por 
debajo del valor medio están los estudiantes de administra-
ción de AL que están de acuerdo con la falta de recursos para 
crear su empresa y que tienen una vaga IE. Por encima del 
valor medio están los estudiantes que se muestran en des-
acuerdo con la falta de recursos para emprender y que tienen 
una elevada IE o que tienen o tuvieron su propia empresa. 
Este segundo factor se puede denominar “recursos para crear 
empresa e IE”.

En la figura 1 se observan tres grupos: el primero, ubi-
cado hacia la derecha, incluye los estudiantes con seria IE 
y que no ven obstáculos para emprender, manifiestan con-
fianza en su capacidad emprendedora o en una habilidad 
personal, no se visualizan como empleados, no creen que 
lo que más motive al empresario sea ganar dinero, piensan 
crear su empresa en el sector industrial o agroindustrial in-
mediatamente se gradúen.

El primer grupo, además, admira y tiene una imagen po-
sitiva de los empresarios, piensan que tener empresa propia 
genera poder, respeto y estatus y muestran cercanía con es-
tudiantes que tienen o tuvieron empresa.

El segundo grupo, situado hacia el centro de la figura 1, 
muestra los estudiantes con vaga IE que piensan crear em-
presa mucho tiempo después de graduarse o vincularse con 

Tabla 1-Encuestas válidas por país

País N.º Encuestas Porcentaje (%)

México 635 30

Brasil 496 23

Colombia 474 22

Perú 208 10

Argentina 74 3

Bolivia 61 3

El Salvador 53 3

Chile 50 2

Otros países* 69 3

 Total 2.120 100

Fuente: elaboración propia

* Venezuela, Uruguay, Ecuador, Panamá, Costa Rica, República  

Dominicana, Guyana, Jamaica, Nicaragua.



SUMA DE NEGOCIOS, 9(19), 56-67, Enero-Junio 2018, ISSN 2215-910X60

Tabla 2-Variables y modalidades utilizadas en la investigación

Variables Modalidades

Normas subjetivas

Es mejor ser empresario que empleado En desacuerdo (DnED), de acuerdo (DnDA)

Se admira a los empresarios En desacuerdo (AdED), de acuerdo (AdDA)

Empresa propia genera poder, respeto y estatus En desacuerdo (PoED), de acuerdo (PoDA)

Les gusta asociarse En desacuerdo (AsED), de acuerdo (AsDA)

Mentalidad creativa e innovadora En desacuerdo (CtED), de acuerdo (CtDA)

Asumen riesgos calculados En desacuerdo (RgED), de acuerdo (RgDA)

Optimistas y visionarios En desacuerdo (OpED), de acuerdo (OpDA)

Son autónomos En desacuerdo (AmED), de acuerdo (AmDA)

Tienen capacidad de organización En desacuerdo (OgED), de acuerdo (OgDA)

Papel positivo de la familia en empresa En desacuerdo (FlED), de acuerdo (FlDA)

Cursos, asesoría aumentan IE En desacuerdo (CuED), de acuerdo (CuDA)

Ser empresario requiere más dedicación que ser empleado En desacuerdo (MDED), de acuerdo (MDDA)

Ganar dinero es lo único que les interesa a los empresarios En desacuerdo (DUED), de acuerdo (DUDA)

Actitudes hacia el comportamiento

Reto personal En desacuerdo (RtED), de acuerdo (RtDA)

Ser mi propio jefe En desacuerdo (JfED), de acuerdo (JfDA)

Autorrealización personal	 En desacuerdo (ArED), de acuerdo (ArDA)

No se visualiza como empleado En desacuerdo (NVED), de acuerdo (NVDA)

Escaso capital De acuerdo (EKDA), en desacuerdo (EKED)

Demasiadas obligaciones académicas De acuerdo (OUDA), en desacuerdo (OUED)

Insuficiente apoyo institucional De acuerdo (IADA), en desacuerdo (IAED)

Mi carrera no es para crear empresa De acuerdo (CNDA), en desacuerdo (CNED)

Baja confianza en sus capacidades emprendedoras De acuerdo (BADA), en desacuerdo (BAED)

No tiene claro qué empresa crearía De acuerdo (NCDA), en desacuerdo (NCED)

Falta de socios De acuerdo (FSDA), en desacuerdo (FSED)

No sé producir nada en particular De acuerdo (NSDA), en desacuerdo (NSED)

Control de comportamiento

Cuándo piensa crear su empresa
Inmediatamente (Inme), mucho después (MuDe), no sé  

cuando (NSCu), ya tengo empresa (YaTe)

Sector económico de la empresa que quiere crear
Industrial (IndA), comercio y servicios (CciS), agropecuario 

(Agro), tecnología (Tecn)

Cómo identifica oportunidades de negocio
Variables regionales (VReg), trabajos de grado (TraG), sectores 

dinámicos (SecD), recomendaciones de terceros (RTer)

Recurso más importante para crear empresa

Habilidad personal (HabP), plan de negocios (BP), capacidad 

emprendedora (CapE), recursos propios (RecP), idea de  

negocio (Idea).

Intención emprendedora

Intención emprendedora

Sí, vagamente (SiVg), no, nunca (NoNu), no, me vincularé a 

una empresa de la familia (NoEF), sí, seriamente (SiSe), tengo 

o tuve empresa (TTuE)

Fuente: elaborado con base en Tarapuez et al. (2015)
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Tabla 3-Descripción del factor 1 por modalidades activas

Modalidades Valor test

Los empresarios son optimistas y visionarios: en desacuerdo -28,2

Los empresarios son organizados: en desacuerdo -27,5

Los empresarios asumen riesgos: en desacuerdo -26,3

Los empresarios son creativos: en desacuerdo -23,9

Los empresarios son autónomos: en desacuerdo -20,7

Es mejor ser empresario que empleado: en desacuerdo -20

A los empresarios les gusta asociarse: en desacuerdo -19,8

Reto personal: en desacuerdo -18,8

Autorrealización personal: en desacuerdo -17,7

Se admira a los empresarios: en desacuerdo -16,9

Ser mi propio jefe: en desacuerdo -16,6

No se visualiza como empleado: en desacuerdo -16

Cursos y asesoría aumentan IE: en desacuerdo -14,3

No sé cuándo crearía la empresa. -12,2

Papel positivo de la familia en empresa: en desacuerdo -11,9

Ser empresario requiere más dedicación que ser empleado: en desacuerdo -11,9

Tener empresa genera poder: en desacuerdo -10,1

No tengo claro qué empresa crear: de acuerdo -9,8

No sé producir nada en particular: de acuerdo -8,3

Ha pensado vagamente en crear empresa -8,1

Baja autoconfianza en mis capacidades emprendedoras: de acuerdo -7,5

Ganar dinero es lo único que les interesa a los empresarios: de acuerdo -6,7

Nunca ha pensado en crear empresa -6,5

Mi carrera no es para crear empresa: de acuerdo -3,9

Mi recurso más importante es una idea de negocio -3,9

Pienso crear empresa en el sector tecnológico -3,8

Demasiadas obligaciones académicas: de acuerdo -3,6

Falta de socios De acuerdo -3

Mi recurso más importante es tener recursos propios -2,6

Zona central

Ya tengo empresa 2,7

Insuficiente apoyo institucional: en desacuerdo 2,8

No tengo claro qué empresa crear: en desacuerdo 4

Demasiadas obligaciones académicas: en desacuerdo 4,6

Mi carrera no es para crear empresa: en desacuerdo 5,2

Ganar dinero es lo único que les interesa a los empresarios: en desacuerdo 5,6

Mi recurso más importante es mi capacidad emprendedora 6

Baja autoconfianza en mis capacidades emprendedoras: en desacuerdo 8,4

Tener empresa genera poder: de acuerdo 9

No sé producir nada en particular: en desacuerdo 9,2

Seriamente ha pensado en crear empresa 9,7

No tengo claro qué empresa crear: en desacuerdo 10,8

Papel positivo de la familia en empresa: en desacuerdo 11,7

Crearía la empresa inmediatamente me gradúe 12,3

Ser empresario requiere más dedicación que ser empleado: ee acuerdo 13,5

Cursos y asesoría aumentan IE: de acuerdo 16,4

Se admira a los empresarios: de acuerdo 16,9

No se visualiza como empleado 17

Ser mi propio jefe: de acuerdo 17,1

Autorrealización personal: de acuerdo 17,9

Reto personal: de acuerdo 19,2

Es mejor ser empresario que empleado: de acuerdo 20,2

A los empresarios les gusta asociarse: de acuerdo 20,5

Los empresarios son autónomos: de acuerdo 20,6

Los empresarios son creativos: de acuerdo 25,2

Los empresarios asumen riesgos: de acuerdo 26,2

Los empresarios son organizados: de acuerdo 26,9

Los empresarios son optimistas y visionarios: de acuerdo 28,3

Fuente: elaboración propia
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Tabla 4-Descripción del factor 2 por modalidades activas

Modalidades Valor test

No sé producir nada en particular: de acuerdo -25,2

No tengo claro qué empresa crear: de acuerdo -25

Falta de socios: de acuerdo -21,3

Baja autoconfianza en mis capacidades emprendedoras: de acuerdo -20,5

Ha pensado vagamente en crear empresa -20,1

Escaso capital: de acuerdo -14,9

No sé cuándo crearía la empresa -14,2

Demasiadas obligaciones académicas: de acuerdo -13,9

Los empresarios son organizados: de acuerdo -11,1

Crearía mi empresa mucho tiempo después de graduarme -9

Mi carrera no es para crear empresa: de acuerdo -10

Insuficiente apoyo institucional: de acuerdo -9,6

Los empresarios son optimistas y visionarios: de acuerdo -9,4

A los empresarios les gusta asociarse: de acuerdo -9,1

Los empresarios son autónomos: de acuerdo -8

Los empresarios son creativos: de acuerdo -7,4

Los empresarios asumen riesgos: de acuerdo -7,1

Cursos y asesoría aumentan IE: de acuerdo -6,2

Tener empresa genera poder: de acuerdo -6,1

Mi recurso más importante es tener recursos propios -4,6

Identifico oportunidades de negocio en trabajos de grado -4,4

Mi recurso más importante es una idea de negocio -3,4

No se visualiza como empleado: en desacuerdo -3,2

Se admira a los empresarios: de acuerdo -3

Ser mi propio jefe: de acuerdo -3

Ser empresario requiere más dedicación que ser empleado: de acuerdo -2,7

Zona central

Se admira a los empresarios: en desacuerdo 2,7

No se visualiza como empleado: de acuerdo 3,1

Ser mi propio jefe: en desacuerdo 3,2

Mi principal recurso es una habilidad personal 3,2

Mi recurso más importante es mi capacidad emprendedora 4,7

Cursos y asesoría aumentan IE: en desacuerdo 4,7

Tener empresa genera poder: en desacuerdo 6

Los empresarios son creativos: en desacuerdo 6,6

Los empresarios asumen riesgos: en desacuerdo 6,8

Los empresarios son autónomos: en desacuerdo 7,5

A los empresarios les gusta asociarse: en desacuerdo 8,2

Los empresarios son optimistas y visionarios: en desacuerdo 8,9

Crearía la empresa inmediatamente me gradúe 9,3

Mi carrera no es para crear empresa: en desacuerdo 9,3

Insuficiente apoyo institucional: en desacuerdo 9,7

Seriamente ha pensado en crear empresa 10,5

Los empresarios son organizados: en desacuerdo 10,8

Demasiadas obligaciones académicas: en desacuerdo 13,9

Escaso capital: en desacuerdo 15,3

Tengo o tuve empresa 19

Baja autoconfianza en mis capacidades emprendedoras: en desacuerdo 20,1

Ya tengo empresa 20,4

No tengo claro qué empresa crear: en desacuerdo 21,4

No sé producir nada en particular: en desacuerdo 24,9

No tengo claro qué empresa crear: en desacuerdo 25,1

Fuente: elaboración propia
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un negocio familiar cuando terminen su carrera; su princi-
pal recurso para emprender es una idea o plan de negocio, 
aunque no saben qué empresa crearían ni cuándo lo harían; 
estos jóvenes perciben varios obstáculos para emprender. 

Hacia la izquierda de la figura 1 está el tercer grupo, ca-
racterizado porque sus integrantes nunca han pensado en 
crear empresa y con imagen negativa del empresario; están 
en desacuerdo con el papel positivo de la familia en la crea-
ción de empresas y no creen que los cursos y asesorías au-
menten la IE; tampoco piensan que en la sociedad se admire 
a los empresarios ni que ser emprendedor requiera más de-
dicación que ser empleado y ser su propio jefe no los motiva 
para crear empresa. 

A partir de la figura 1 se caracteriza la muestra de es-
tudiantes de esta investigación y se conforman cuatro gru-
pos de jóvenes de acuerdo con su IE: empresarios y futuros  
empresarios, empleómanos, relevo generacional e indeter-
minados (figura 2).

Los empresarios y futuros empresarios se relacionan con 
estudiantes que tienen o tuvieron empresa o manifiestan una 
seria IE; se resalta que no perciben como tales los obstáculos 
analizados en la encuesta. Los empleómanos nunca han pen-
sado en crear empresa, no tienen una imagen favorable del 
empresario ni de los beneficios de tener empresa propia.

Los estudiantes del relevo generacional se relacionan con 
jóvenes que piensan vincularse con una empresa familiar 
o tienen vaga IE, con una visión meramente dineraria del 
emprendimiento y percepción negativa del proceso empren-
dedor. El grupo de los indeterminados no asocia una moda-
lidad de IE pero tiene una imagen positiva del empresario. 

Análisis inferencial

La regresión logística (RL) muestra que las variables que 
determinan la IE son: ser empresario requiere más dedica-

ción que ser empleado (norma subjetiva), no se visualiza 
como empleado, escaso capital, baja autoconfianza en sus  
capacidades emprendedoras, no tiene claro qué empresa 
crear, falta de socios (actitudes), cuando piensa crear la em-
presa y la forma para identificación de oportunidades de ne-
gocio (control de comportamiento) (tabla 5).

En la variable ser empresario requiere más dedicación que ser em-
pleado se considera como referencia la modalidad de acuerdo; 
la razón de proporciones indica que hay 1,41 (1/0,709205) veces 
más posibilidades de desarrollar IE cuando se está de acuerdo 
con esta afirmación que cuando se está en desacuerdo.

En la variable No se visualiza como empleado, la razón de 
proporciones muestra que hay 1,4 veces más probabilidades 
de desarrollar IE cuando se está de acuerdo con esta actitud 
que cuando se está en desacuerdo con ella.

Escaso capital, baja autoconfianza, no tiene claro qué empresa 
crear y falta de socios son variables que toman como referen-
cia la modalidad en desacuerdo; la razón de proporciones 
evidencia que hay 1,31 (1/0,761944), 1,37 (1/0,729796), 1,71 
(1/0,584512) y 1,24 (1/0,802711) veces más probabilidades, 
respectivamente, de desarrollar IE cuando se está de acuer-
do con estas situaciones que cuando se está en desacuerdo.

En la variable Cuándo piensa crear la empresa, se toma como 
referencia la opción de respuesta Ya tengo empresa; la razón 
de proporciones indica que hay más posibilidades de tener 
IE cuando ya se creó empresa que cuando planea crearla 
inmediatamente se gradúe o cuando piensa hacerlo mucho 
tiempo después del grado o cuando no sabe cuándo la creará.

Por su parte, la identificación de oportunidades de nego-
cio toma como referencia la modalidad variables regionales; 
la razón de proporciones indica que hay más probabilida-
des de tener IE cuando se analizan las variables de la región 
para identificar opciones de negocio que cuando se detectan 
a través de las recomendaciones de terceros o mediante el 
análisis de sectores dinámicos de la economía o en trabajos 
de grado de las universidades.

Figura 1-Primer plano factorial del ACM
Fuente: elaboración propia (para convenciones revisar la tabla 2).
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Tabla 5-Modelo estimado de RL que predice la IE

Parámetro Estimado
Error 

estándar
Razón de 

proporciones
Valor p

Constante 1,83258 0,283321

Ser empresario requiere más dedicación que ser empleado: en desacuerdo -0,343611 0,158369 0,709205 0,0290

No se visualiza como empleado: de acuerdo 0,336926 0,101622 1,40064 0,0009

Escaso capital para emprender: de acuerdo -0,271882 0,129747 0,761944 0,0359

Baja autoconfianza en capacidades emprendedoras: de acuerdo -0,31499 0,114284 0,729796 0,0057

No tiene claro qué empresas crearía: de acuerdo -0,536978 0,105218 0,584512 0,0001

Falta de socios: de acuerdo -0,219761 0,102689 0,802711 0,0326

Cuándo crearía la empresa: 

 a) inmediatamente
-1,1492 0,252119 0,316889

0,0001 b) mucho después de graduarse -2,0944 0,273367 0,1231447

 c) no sabe cuándo -2,27588 0,25925 0,102707

Cómo identifica oportunidades de negocio: 

 a) recomendaciones de terceros
0,436588 0,245362 1,54742

0,0166 b) sectores dinámicos 0,365668 0,135579 1,44148

 c) trabajos de grado 0,0485502 0,18834 1,04975

Fuente: elaboración propia

  Empleómanos

- Nunca han pensado en crear una empresa.
- Papel positivo de la familia ED.
- Empresa propia genera poder, respeto y estatus ED.
- Se admira a los empresarios ED.
- Ser empresario requiere más dedicación que ser empleado ED.
- Los empresarios son autónomos ED.
- Los empresarios tienen capacidad de organización ED.
- A los empresarios les gusta asociarse ED.
- Los empresarios son optimistas y visionarios ED.
- Los empresarios son creativos e innovadores ED.
- Cursos y asesoría aumentan la intención emprendedora ED.
- Me motiva ser mi propio jefe ED.

 Empresarios y futuros empresarios

- Tienen o tuvieron empresa o mani�estan una seria IE.
- Escaso capital ED.
- Falta de socios ED.
- Demasiadas obligaciones académicas ED.
- Insu�ciente apoyo institucional ED.
- No se producir ni fabricar nada en especial ED.
- Mi carrera no es para crear empresa ED.
- No tengo claro qué empresa crearía ED.
- Baja autocon�anza en mis capacidades ED.
- No me visualizo como empleado DA.
- Piensan crear la empres inmediatamente se gradúen.
- Su principal recurso es su capacidad emprendedora o 
   una habilidad personal.
- Ganar dinero es lo único que interesa a empresarios ED.

  Relevo generacional 

- Piensan vincularse con una empresa familiar o tienen vaga IE. 
- No saben cuándo ni qué empresa crearían.
- Ganar dinero es lo único que interesa a empresarios DA.
- Su principal recurso es una idea de negocio o un plan de 
   negocios o tener recursos propios o de su familia.
- Mi carrera no es para crear empresas DA.
- Baja autocon�anza en capacidades emprendedoras DA.
- No sé producir ni fabricar nada en especial DA.
- Escaso capital DA.
- Falta de socios DA. 
- Insu�ciente apoyo institucional DA.
- Demasiadas obligaciones académicas DA.

  Indeterminados

- No mani�estan ninguna modalidad de IE.
- A los empresarios les gusta asociarse DA.
- Los empresarios son optimistas y visionarios DA.
- Los empresarios asumen riesgos calculados DA.
- Los empresarios son autónomos DA.
- Los empresarios son creativos e innovadores DA.
- Empresa propia genera poder, respeto y estatus DA.
- Se admira a los empresarios DA.

Figura 2-Caracterización de los estudiantes según su IE*
* DA = de acuerdo; ED = en desacuerdo.
Fuente: elaboración propia



SUMA DE NEGOCIOS, 9(19), 56-67, Enero-Junio 2018, ISSN 2215-910X 65

Se muestran los resultados de ajustar un modelo de RL 

para describir la relación entre la IE y 29 variables indepen-

dientes; la ecuación del modelo ajustado es:

		  IE = exp(eta) / (1+exp(eta))

Donde2:

Como el valor p de la tabla 5 es menor que 0,05, existe una 

relación estadísticamente significativa entre las variables, 

con un nivel de confianza del 95%. El porcentaje de desvia-

ción de IE explicado por el modelo es igual a 13,1066%; este 

estadístico es similar al estadístico R-cuadrada habitual. El 

porcentaje ajustado, que es más apropiado para comparar 

modelos con diferente número de variables independientes, 

es 12,1467%. 

En relación con la especificación del modelo y su bondad 

de ajuste, se emplea la prueba del chi cuadrado con el propó-

sito de estimar si la muestra sigue una distribución de este 

tipo. En concreto, el fundamento teórico de la prueba radica 

en la estimación del ajuste entre las frecuencias de ocurren-

cia observadas y las frecuencias de ocurrencia esperadas a 

partir de la distribución (tabla 6). 

En adición, la prueba de chi cuadrado es óptima para 

la estimación de la bondad de ajuste del modelo, conside-

rando que la magnitud de las frecuencias es mayor que las 

frecuencias observadas, con la excepción de la clase 4. En 

este sentido, como el valor-p es menor que 0,05, se puede 

rechazar la hipótesis de que el modelo ajustado es adecuado 

con un nivel de confianza del 95%; lo anterior refleja que la 

muestra observada no sigue una distribución de chi cuadra-

do. Expuesto esto, rechazar la hipótesis según la cual sigue 

una distribución teórica indica que las observaciones no re-

flejan plenamente las observaciones poblacionales.

2	 Las convenciones de la ecuación se pueden consultar en la tabla 2.

Conclusiones

El análisis de RL estableció 8 factores que determinan 
la IE entre los estudiantes de administración de AL, entre 
los cuales se tienen 5 actitudes, 2 aspectos relacionados con 
el control de comportamiento y 1 norma subjetiva. En este 
sentido, las actitudes hacia el emprendimiento de la mues-
tra analizada influyen en mayor proporción en la formación 
de la IE que los factores relacionados con el control de com-
portamiento y las normas subjetivas.

El ACM, por su parte, constituye una de las principa-
les novedades metodológicas de esta investigación sobre 
IE; este método muestra relaciones de asociación entre las 
modalidades de las variables estudiadas. En ellas se puede 
notar que, en general, los jóvenes con seria IE se relacionan 
con una visión proactiva acerca de los aspectos concernien-
tes con el emprendimiento y con una imagen positiva del 
empresario. Este grupo indica cercanía con quienes tienen o 
tuvieron empresa, lo cual evidencia una identificación lógi-
ca con los individuos con serias intenciones para establecer 
su propio negocio.

Los estudiantes con vaga IE están relacionados con quie-
nes piensan vincularse con una empresa familiar una vez se 
gradúen. Este grupo se asocia con las personas que asumen 
que su principal recurso para emprender es una idea o plan 
de negocio, aunque no tienen claridad de qué empresa crea-
rían ni cuándo lo harían. Estos jóvenes muestran cercanía 
con quienes tienen una visión desfavorable del emprendi-
miento en aspectos como falta de capital o de socios o de 
conocimientos para producir algo en especial, insuficiente 
apoyo institucional y demasiadas obligaciones académicas.

Los estudiantes que nunca han pensado en crear empre-
sa se asocian con las modalidades que configuran una ima-
gen negativa del empresario y a la vez muestran cercanía 
con las opciones de respuesta que excluyen los beneficios 
generados al crear una empresa propia.

De los 4 grupos que conforman los cuadrantes del ACM, 
se obtiene una caracterización que define 4 grupos de es-
tudiantes, así: empresarios y futuros empresarios, relevo 
generacional, empleómanos e indeterminados. Estos agru-
pamientos permiten diferenciar claramente 4 tipos de jóve-
nes, entre los cuales hay 2 (empleómanos e indeterminados) 

[1]

  eta = 1,83258 - 0,343611*MDED + 0,336926*NVDA    
      - 0,271882*EKDA - 0,31499*BADA - 0,536978*NCDA  
      - 0,219761*FSDA - 1,1492*Inme - 2,0944*MuDe  
      - 2,27588*NSCu + 0,436588*RTer + 0,365668*SecD  
      + 0,0485502*TraG

Tabla 6-Prueba de chi cuadrado de bondad de ajuste

Clase
Intervalo

logit
n

Cierto
observado

Cierto
esperado

Falso
observado

Falso
esperado

1 menor que -0,924776 443 99 99,7594 344 343,241

2 -0,924776 a -0,349519 417 142 142,691 275 274,309

3 -0,349519 a 0,113276 439 126 214,809 313 224,191

4 0,113276 a 0,748417 405 250 244,572 155 160,428

5 0,748417 o mayor 416 325 321,536 91 94,4641

Total 2120 942 1178

Fuente: elaboración propia
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que requieren especial atención para mejorar sus actitudes 
hacia el emprendimiento y realizar actividades de sensibi-
lización sobre la importancia y los beneficios de considerar 
la opción empresarial como una alternativa válida para su 
desarrollo personal y profesional.

Como recomendación de política para los directivos uni-
versitarios de AL se plantea la necesidad de promover la edu-
cación emprendedora enfocada principalmente en las actitu-
des de los jóvenes hacia el emprendimiento y en el control de 
comportamiento sobre los recursos necesarios para empren-
der. Se sugiere profundizar en una línea de investigación que 
vincule variables adicionales como aspectos socioeconómi-
cos, características de la personalidad y factores de índole 
social, que necesariamente están relacionadas con la IE de 
los individuos.
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